
Tejidos artísticos estilo anticuo 

C A S A - P E R I A G O 
CHARCO 14.-LORCA 

Esta casa anuncia al público en general no deje de visitar la Exposición 

de trabajos a mano en estambre, lana y seda que ha instalado en su domicilio 

Calle del Charco número 14 (Banio de San Cristóbal) 
donde se podrán apreciar infinidad de modtdos hecho- con el más refinado 
gusto, enalfombras, portiers, colchas para can.a inrc?., cojines, cubre pianos, 
cortinas, tapetes, caminos de mesa, tejidos para tapicerías y zócalos, así como 
todo detalle que precise para decorado de habitaciones. 
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6ratae noticias 
de jVIadríd 

En máquina nuestro número de 
ayer recibimos el siguiente telegrama 
de msestro particular amigo don To­
ncas Arderíus. 

'Madrid, 21, 7 t . - E n nombre de 
la comisión tengo el gusto de parti­
ciparles, que el Ministro de Fomento 
visitará a Lorca en los primeros días 
del próximo Junio. Estamos satisfe­
chísimos del resultado de nuestras 
gestiones, Les sa'uda. —Tomás Ar­
deríus.» 

C O M E N T A R I O S 

a r c í s o y el í m p e t u 

* 
* * Con verdadero gusto publicamos 

el telegrama por ser motivo de re­
gocijo para toda Lorca, ansiando que 
las esperanz:!S que de dicho despa­
cho se desprenden sean pronto una 
positiva realidad. 

Con toda la amplitud necesari.1 
nos ocuparemos de este importantísi­
mo asunto,una vez que lengamo? los 
delalles necesarios. Por lo pronto 
motivo es de gran alegría, pues ya es 
hora de que nuestra pobre ciudad, 
vea el término da tantas amarguras. 

¿Quiere usted imprimir folle­

tos, memorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de 

El únnico ser capaz de vivir eter­
namente junto a un remanso es Nar­
ciso, Narciso, ególatra, liga su vida, a 
la contemplación de su imagen. Nada 
hay más allá de su reflejo. La vida 
debe supeditarse por entero a con­
templarla. El hombre sedentario in-
capc-z de un vuelo, de un distendi-
miento, de un desplazar que lo aleje 
un poco hasta de sí mismo, tiene al 
go de narcisismo. Se ve recreado en 
lo quela rodea y afirma esta creen­
cia con el dolor de tener que dejar 
aquello qoe le es grato. Estos hom­
bres, a los que u.o horizonte limitado 
hace piínaniente f-ílices, que jamás 
han pensado volar un poco para de­
j a r lo que siempre les fué constante 
en busca de lo que es desconocido, 
estos hombres que viven ligados a 
su terruño como el árbol y como la 
planta, sin aspirar más que a mal cu­
brir sus necesidades físicas, sin que 
conturbe su inquietud un deseo de 
nuevos ciclos y nuevas ciudades, son 
algo que c a i e c e de valor en el desen­
volvimiento de la humanidad.De ellos 
no nacen los conquistadores, los des­
cubridores. Les falta ímpetu. Las so­
ciedades burguesas, son lasque me­
nos han contribuido, al engrandeci-
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LINEA YBARRA Y COMPAÑÍA S. C 
S © V i M 3 

Servicio íijo y rápido co.i 3.alída mensual 
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Saldrá del Puerto de Almeria el dia 30 de Abril de 1930 

para Müaga, C i i i í Riojaiíairo ^aitos Montevideo y 

!By)iE!M@a ^ o í M E a 
Admite carga y pasajeros de TERCEIÍA clase.—El pasaje de tercera 

a va alojado en camarotes de cuatro literas, con amplios comedores. 

AVISO IMPORTANTE.-Las listas de embarque se cerrarán DOS 
días antes de la salida del buque, si antes no se cubrieran las plazas que 
para este puerto traiga destinadas. 

P r e c i o d e l P c 3 S 3 j @ 

Billete entero Peseías 557^50 
Medio billete „ 282'50 

Niños: hasla 2 años uno gratis por familia, de 2 a 10 años medio pa 
saje, de 10 afios en adelante pasaje entero. 
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Informará su consignatario: ILO O© © A V P^AOfliLOLA 
A l m e r í a 

miento humano. Dominada por su 
propia felicidad que temen perder, 
ven pasar sus días en el reposo del 
goce de uua vida que les es grata. Y 
estos hombres que viven con sus mi­
serias ligados al terruño, sin qne les 
conturbe ni por un momento el de­
seo de mejorar, cambiando de am­
biente tienen algo de burgueses; co­
mo tienen algo de Narcisos. Su pâ -, 
su placidez, la ven reflejada en la paz 
y la placidez que les rodea. Narciso, 
por tanto, ha sido el primer burgués 
que existiera, pues no le inquietó ja­
más el deseo de cambiar eu pos de 
adquirir una mejora. De todos ellos 
es esa felicidad limitada que tienen a 
la vida como una hora de espera y 
no como una fuerza impulsiva. 

Esfos hombres del norte, estos al­
deanos de la costa felices en la mise­
ria de su fiordo, que en la bella no­
vela publicada por la Ediíoriai Cer­
vantes de Barcelona T.os argonau­
tas de cristal> de Knut Himsum en­
contramos, nos dan una muestra de 
la vida inexpresiva, atenazada a un 
monótono suceder de horas iguales. 
Toda en un principio, trascurre con 
esa uniformidad aplanadora de lo 
que ha de ser constirntemente idén i-
co. Hasta que en el caserío aparece 
Augusto. Augusto es, en la obra, el 
cambio, la emoción de andar, el de­
seo infinito de ser en todo momento 
diferente a como fu rra anteriormen­
te. E.S la iniciativa, la gracia atolon­
drada del proyecto, él señuelo de 
una vida opuesta a la que cn el pue­
blo se vive. Enamorado de ensueños 
más vastos,viajc-ro atrevido de la fan­
tasía y del amor. Augusto, con sus 
frases, con sus ideas, hace despertar 
el letargo en que el caserío vivía y 
pone en él un dinamismo que allí 
nunca existiera.Da vida a lo que sie:n 
pre estuvo muerto. Resue:ve proble­
mas necesarios.y lleva a eíecto inicia­
tivas que han de tender a poner un 
poco de inquietud en el ambiente 
dormido. Y a su impulso cambian 
las gentes y el pueblo. Lss gentes 
que vivieron desde tiempo inmemo- ? 
rial dominadas por un deslizar igual' 
de días, sienten nacer en ellas no sa-;j 

I ben que fuerza que les impulsa , 1 ! 

j cambio, el mismo cambio que encon­
tró el pueblo bajo la atrevida inquie­
tud de Augusto. 

Toda la novela es la odisea de la 
inquietud, de la busca constante de 
lo desconocido. Li vida, lejos del 
sentir cotidiano en busca de un sol 
nuevo sobre la miseria, de otra risa 
sobre el corazón. Un suceder de pai-
s;qes descritos con la nuraviiiosa 
fuerza intensiva de esíe creador de 
momentos y de figuras que se aden­
tran en la prosa, poniendo en elia to­
do el interés que les rodea. Narciso 
quedó sofocado por la dinámica, f-.n 
algún momento,cuando Augusto bo­
rracho de fantasía eleva sus auioala 
banzas, nos parecerá avizorar a Nar­
ciso en las frases. Nada más lejos de 
ello. Narciso eslá siempre satisfecho 
de ser cual e?; Augusto, no encuenira 
jamás un momento que le sea defini­
tivamente graío. .A-̂ pira al cambio en 
iodo instante. Y esto, es verdadera­
mente, antinarcisismo. 

Por los capítulos, loda esa luz un 
poco difusa de los pueblos boreales. 
Y el azul del mar acogiendo a ¡os 
personajes, rodeándolos, como po­
niendo junto a ellos la vasta pista,so­
bre la que pueden trazarse las rutas 
más variadas. 

JUAN LACOMBA 
Valencia .Mayo-1930. 
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TEATRALES: IAS 

Se habla de la decadencia del tea­

tro, de la carencia de autores dranrá-

ticos.. Y cada año se construyen 

imevos edificios destinados a! arte^ 

Gran S a s t r e r í a y p a ñ e r í a 
DE 

j v n e a e L CHN^OS CHRO 

Temporada de Primavera y Verano de 1930 

El dueño de este importante y acreditado establecimiento, respondien­
do a las continuas deferencias de que viene siendo objeto, tanto por parte 
de su numerosa clientela de Lorca y fuera corno del público en general, 
pone en conocimiento de los mismos que ha recibido un magnífico y va-, 
lioso surtido en géneros de _ , 

estambre^ tropical, fresco, Viciíila 
Husíralía, y ¡Muselina 

y otros, de las más acreditadas fábricas nacionales y extranjeras, con des­
tino a ia confección de trajes a la medida para las estaciones de Primavera 
y Verano. 

Lujo, esmero, elegancia y economia 
57, Canalejas, 57 

L O R C A 

de Tah'a, y cada temporada se es­
trenan cientos de obras.,. ¿Que son 
muy malas? Es verdad. La imnensa 
mayoiír) no resisten eí peso de la o í 
tica más liviana. Se iumden y ai fo­
so van donde sumidas e:i la oscuri­
dad las va enterrando el polvo de ios 
fños. ¿ 5 s q u e s - 3 rgotó la cantera 
de los buenos antor.eí? ¿Hs que nc 
surge una pluma que merezca la pe­
na lo que escribe? Asegurarlo sería 
im dislaie. Lo qu-e pasa, es que ias 
Empresas teatrales y \oñ mismos ar­
tistas que ai ai te dramálico se con­
sagran, siembran de obstáculos in 
superables ahora como siempre el 
camino de lo.s autores noveles. Y 
cnando a'guna Empresa se siente 
generosa—rara avis y con su cuenta 
y razón—con a'gún autor incipiente 
entonces son los autores «de la. C Í P 

sa> los qua procuran cerrar el paso 
al nuevo compañero. Sobre estas 
miseriucas de la gente grande, de 
los señores consagrados, se podría 
escribir mucho y no acabar nunca. 

Serrano Anguila, periodista m a ­
dri eño, tenia entregada en Lara su 
comedia «Manos de plata» hacia 
mucho tiempo, sin que la Empresa 
pensara en estrenarla. Un buen día 
—faltaba escaso tiempo para termi­
nar la temporada—la Empresa no te­
nia a qué echar mano. Los autores 
de ¡a e s a , contando siempre con el 
éxito, no querían dar cbra alguna 
porque entendían que ia escasez del 
tiempo les mermaba repre.'entacio-
nes—esto nolo dicen, pero io pien-
san--y la Empresa entonces, acor­
dándose de <Manos de plata» que 
dormía en el archivo, la puso en, en­
sayo para cubrir con su esíreno e! 
puñadíto de días que restaban de 
¡emporada, si es que «aquello» lo 
pedía resistir. Y ¡oh sorpresa! «A-
quello» tuvo un exitazo y el público 
quedó encantado con «Manos de 
plata» üenaíidoel teatro muchas no­
ches. 

•—¡Pchst ¡Las cosas de la v?da! 
-"iNo, señores mios, no; las co­

sas del Teatro, que son muy distin­
tas de las de la vida. Y.,. a otra co­
sa. 

«Manos de plata» es una comedia"* 
iindísima. Bien pensada, bien escri­
ta y desarrollada la acción admira­
blemente. 

Su primer acto, como aclo de ex­
posición es un modelo. El autor pro­
mete en ese acto mucho, y no 
frauda en los dos restantes las es'pe-
ranzas que h^ce concebir. Los tipos 
están trazados con mano experta. El 
diálogo de una naturalidad plausi­
ble. En una palabra, las muchas be­
llezas que encierra la obra, para las 
suyas las quisieran muclios autores 

\ de postín. 

Y como no pretendo hacer un jui • 
cio crítico de «Manos de plata» bas­
ta con lo dicho. 

De la interpretación hal)n'a mucho 

y bueno que decir. 

Inés Pérez Indarte en tipo ían 

' distinto al de «Mariquiila», probó la | 

' flexibilidad da su temperamento ar­

tístico. Encarnó el )ersonaje de Mar 

tina con tal acierto y justeza, mostró 

SU dQtí^nic di!?J'ví^ti^a tí'" elocuert 


